
EL ESCRITOR Y SU CONTEXTO

Nací  en  Osán,  pueblo  perteneciente  al  municipio  de  Sabiñánigo,  provincia  de 

Huesca, en 1957. Allí viví hasta los siete años, la segunda infancia la pasé en el Puente 

de  Sardas  y  la  adolescencia  en  Sabiñánigo.  Contraje  matrimonio  con  mi  compañera 

Mariví en 1980 y resido en Ejea de los Caballeros de forma permanente desde 1985. 

Ahora estoy jubilado. Fui maestro de Educación Primaria en la enseñanza pública durante 

19 años y, más tarde, orientador educativo en Educación Secundaria durante 18. Empecé 

a componer mis primeros poemas a una edad muy temprana. 

Los  pintores  expresan  sus  deseos,  emociones  y  pensamientos  mediante  los 

colores, las perspectivas y las formas. Los poetas hacemos lo mismo pero con palabras, 

recursos estilísticos, musicalidad y ritmos.

Lita Cabellut, pintora de 58 años, afincada en Holanda, nacida en Sariñena (1961) 

y con una biografía especialmente dura en su infancia, la pintora española más valorada 

actualmente,  en una entrevista a la pregunta “¿Te defines más como pintora o como 

narradora?”, contestó del siguiente modo: “Todos los pintores tenemos la necesidad de 

contar a través de la forma y del color lo que nos conmueve, lo que tememos.  Lo que nos 

hace vivir. El artista siempre está en proceso de comunicación.”

En este sentido, en mi poesía se entremezcla lo narrativo y lo biográfico. Como 

decía Neruda: "Si ustedes me preguntan qué es mi poesía, debo decirles: no sé; pero si le 

preguntan a mi poesía, ella, les dirá quién soy yo". El contexto es fundamental, analizo lo 

que  sucede  a  mi  alrededor  con  el  fin  de  comprenderlo,  de  sentirlo,  de  tener  una 

explicación y utilizo un lenguaje que facilite la comprensión del poema por parte del otro. 

El primer poemario quizá sea el que puede resultar en ciertos momentos más complejo. 

Biográfico, como se ve en la temporalidad de mis colecciones de poemas: 

“Signos  de  luz  y  silencios”  (1972-1979):  Estoy  en  la  pubertad  y  en  la 

adolescencia, buscándome en continua interacción con el entorno. 

“Amanece y el  viento enreda tu cabello” (1980-1992): Llego a una etapa de 

estabilidad económica y de equilibrio emocional. Mariví y yo nos casamos, tenemos dos 

chicos, Aser y Ricardo. Estoy a gusto conmigo mismo. 

“Plenitud en el espejo” (1992-2005): En esos años creo haber llegado al máximo 

en la creación literaria y en el crecimiento personal. Obviamente, esto no podía ser, era un 

espejismo. Las personas seguimos creciendo a lo largo de toda nuestra vida porque los 



demás y los sucesos diarios a nivel personal, social y político nos aportan constantemente 

las claves con las que ser y estar en el mundo. 

“A la deriva, días de invierno” (2005-2014): Entro en crisis. No me gusta lo que 

veo en el espejo. Me cuestiono a mí mismo. Cuestiono mis capacidades intelectuales, 

literarias, de relación social, etc. Aparecen aquí varios poemas escritos en la Ciudad del 

Agua de Ejea de los Caballeros mientras mi chica y yo escuchábamos los conciertos 

veraniegos y nocturnos de los sábados.

“De nuevo aquí hacia donde nos lleve el viento” (2014-2018): A los 55 años me 

descubren un problema cardiovascular, me intervienen y, poco a poco, voy llegando a la 

conclusión de que la vida hay que vivirla intensamente. Vuelvo a creer en mí. Aprecio el 

valor de cada minuto. Los que me rodean ahora son más importantes que nunca. A nivel 

global, la sociedad lleva años inmersa en cambios importantes de todo tipo. Algunos de 

estos  cambios  suponen  una  vuelta  atrás,  un  cuestionamiento  y  pérdida  de  algunos 

derechos que se consideraban consolidados. Por otra parte, a nivel de pareja, aunque 

siempre nos gustó viajar, en esta época lo hacemos con mayor frecuencia y deleite. Viajar 

permite  conocer  otros  paisajes  tanto  físicos  como  humanos  y  eso  ayuda  a  ser  una 

persona más respetuosa y tolerante. En este poemario se encuentra el poema “Zoom” 

dedicado  a  los  Pirineos,  a  mi  pueblo  natal,  Osán,  perteneciente  al  municipio  de 

Sabiñánigo y que recoge las vivencias personales en la casa de mis ancestros.

“Llueve sin cesar” (2018-2021): Mi sexto poemario. Su título tiene que ver con los 

versos de Bob Dylan, “And it’s a hard, and it’s a hard, it’s a hard, and it’s a hard/ and it’s a 

hard rain is gonna fall”. Mi compromiso por seguir creciendo en la poesía más íntima y en 

la más social sigue adelante con mucha fuerza pero ahora con el bagaje de todo lo vivido 

anteriormente. El poeta ha de dar testimonio de lo que sucede a su alrededor. 

“Por el polvo eterno de los caminos” (2022- ): En torno a los 65 años comienzo este, 

de momento, último poemario. La vida va pasando. Es un hecho. Hay que aceptarlo como 

tal.  Nada  es  eterno.  Detrás  de  cada  biografía  hay  éxitos,  fracasos,  dudas,  certezas, 

incertidumbres, seguridades, buenos y malos momentos, en fin todo aquello que nos ha 

ido moldeando a lo largo de los años. El final está más cerca, hay que aceptarlo, todo 

forma parte  de  la  existencia.  Parafraseando al  gran  Pablo  Neruda,  “confieso  que  he 

vivido” y vivir, como recogen los versos de mi poema “Sucede” del poemario “Llueve sin 

cesar”, es la fantasía más auténtica que jamás podría haber soñado. Soy un ser positivo y 

profundamente enamorado de mi compañera Victoria. La vida me ha dado mucho, no me 

puedo  quejar.  Pero  en  el  horizonte  está  el  polvo,  ese  polvo  que  nos  devuelve  a  la 



naturaleza, como criaturas dependientes de ella, simples mortales, nunca dioses (aunque 

en algún momento nos pudiera parecer lo contrario).

Lo que da linealidad a todas las etapas es que en todas ellas mantengo una actitud 

crítica. A lo largo de mi obra he trabajado con verso libre, verso blanco, haikus, tankas,  

romances y sonetos. 

Como se ha repetido en múltiples ocasiones, la poesía es un género minoritario. 

Está totalmente alejada de un mundo en el que todo sucede a velocidad de vértigo, en el 

que  apenas  hay  cabida  para  la  frustración,  para  la  reflexión,  para  mostrar  los 

sentimientos… La poesía se cuece a fuego lento. No siempre nos llega porque requiere 

disposición  emocional  para  recibirla  (estar  abiertos  a  los  sentimientos  del  otro,  ser 

empáticos con las situaciones que se plantean, encontrar la musicalidad interna, el ritmo). 

Pero ¡qué grande es volver del trabajo o de hacer deporte o echarte a la cama y leer un 

poema porque necesitas una bocanada de aire fresco y un paisaje pleno de emociones y 

valores! Cuando entiendes el poema en toda su esencia queda una sensación enorme de 

satisfacción plena.

He ganado dos veces el “Premio de poesía del Barrio de la Llana” de Ejea de los 

Caballeros (2000 y 2001). Fui seleccionado en el II Certamen de Poesía de la Editorial  

Ábaco  en  el  año  2006  con  el  poema  “Dama  de  hielo”.  En  este  certamen  fueron 

seleccionados 122 poemas de autores de 15 países para la antología “Silencios de hielo y 

papel”.  Desde el  año 2007 he  publicado en  la  revista  cultural  Ágora  de  Ejea  de  los 

Caballeros varios relatos, poemas y artículos educativos. En 2020, a través de la editorial 

Uno de Albacete, salió a la luz la antología poética “Cuando la memoria olvida viste de 

luto la utopía”. 

El poeta que más tempranamente influyó en mi poesía fue Juan Ramón Jiménez. 

Tenía 13 años y una necesidad imperiosa de expresar mis sentimientos. Recuerdo que 

hubo varios poemas que me conmovieron, uno de ellos fue “La cojita”. Después, Federico 

García Lorca, su maestría en el uso de los recursos literarios, el mundo flamenco que 

describe y  el  significado de los  símbolos.  Más tarde,  Pablo  Neruda y  Bob Dylan,  su 

compromiso social, su narrativa y la fuerza de sus versos. 

He leído y, por tanto, en mi poesía aparecen señales y rasgos de poetas de la 

década del 50, especialmente Gil de Biedma, de la poesía de la experiencia o de los 80, 

como  García  Montero  y  Vicente  Gállego,  de  la  generación  afterpop,  especialmente 

Manuel Vilas. También he leído con satisfacción a Angel Petisme, Karmelo Iribarren, Sonia 

San Román, Julio de la Rosa, Brenda Ascoz, Nacho Escuin, Elvira Sastre, Loreto Sesma, 



Diego Ojeda, Rayden, Sara Búho y otros muchos y muchas que no cito por no alargar en 

exceso  la  lista.  En  estos  últimos  años  la  obras  poéticas  de  Joan  Margarit  y  García 

Montero están ocupando un lugar de privilegio en mis libros de cabecera, y, de vez en 

cuando,  me  reconforta  adentrarme  en  “Un  lugar  difícil”  de  Karmelo  Iribarren,  poesía 

desnuda, sin grandes artificios, pero rotundamente plena y auténtica.

Mi obra literaria se completa, hasta la fecha, con 49 ("Relatos sin sordina") y 60 

microrrelatos ("Microrrelatos: Tal vez o quizá"), escritos desde 2006. Los contenidos son 

muy  variados:  sociales,  humorísticos,  absurdos,  etc.  Algunos  de  ellos  se  centran  en 

problemas actuales y, dentro de estos, alguno puede ser impactante desde el punto de 

vista emocional. Los derechos de autor de toda mi producción escrita están registrados en 

Safe Creative (www.safecreative.org).

En esta página web se incluyen veintidós poemas audiovisuales: 7 en formato de 

powerpoint y 22 en formato vídeo. Los vídeos están registrados con la licencia estándar 

de Youtube.

El apartado “Poems and stories” permite que puedan acceder otras personas que 

no hablen el  castellano. La traducción ha sido posible gracias a mi compañera María 

Victoria Arbués Gállego, también jubilada, maestra de Primaria y profesora de inglés de 

Secundaria en la pública. 

Pretendo  con  esta  página  web  (www.mas-alla-del-deseo-y-del-dolor-jesus-

claver.es) contribuir  a que la literatura pueda llegar a todas las personas interesadas, 

independientemente  de  su  capacidad  económica  o  de  sus  limitaciones  orgánicas.  El 

formato oral facilita este proceso. 

Por último, podéis contactar conmigo y hacer valoración de los textos que hayáis 

escuchado, visto o leído a través de los formularios. Para entrar en la página también 

podéis  escribir  en  el  buscador  “poemas  Jesús  Claver  “,  “relatos  Jesús  Claver”  o 

“microrrelatos Jesús Claver”.

Ejea de los Caballeros, enero 2024


